




Diciembre 14 de 1954 

Apreciado Profesor Einstein: 

Después de un año y medio de ser Rector Interino de la Universidad de los Andes, he sido 
relevado de estas funciones administrativas. 

 El nuevo Rector, Doctor Alberto Lleras-Camargo fue hasta hace poco Secretario General de 
la Organización de Estados Americanos y también fue presidente de Colombia durante un 
año (1945). Todo ello le ha dado una gran experiencia administrativa y, en mi opinión, le 
con�ere un prestigio de valiosa utilidad para una Universidad privada y joven como la nues-
tra. Estoy seguro de que el apoyo popular aumentará sustancialmente y que podremos 
emprender muchas actividades que la falta de fondos su�cientes mantenía en el terreno de lo 
imposible. 

 Como consecuencia de que ya no me dedico a las actividades mundanas de la administra-
ción, estoy intentando retomar las más tranquilas y apasionantes de la especulación intelec-
tual. En este momento, el asunto de la naturaleza de los datos de la ciencia física y del proce-
so de construcción de teorías a partir de ellos me interesa enormemente. En varias ocasiones 
he tenido el privilegio de discutir con usted algunas de estas cuestiones; considero estas 
discusiones de gran valor para mí puesto que no sólo pude conocer sus opiniones sobre estos 
asuntos, sino que a través de ellas también aclaré mucho mis puntos de vista. Por supuesto, 
siempre tendré presente su observación de que es muy difícil convencer a cualquiera de la 
corrección de las opiniones mantenidas sobre estas cuestiones epistemológicas. Yo mismo 
pienso ahora que las cosas son mucho más complejas y difíciles de lo que pensaba inicialmen-
te. Mis intenciones en este momento se limitan a recabar opiniones sobre la naturaleza de las 
percepciones que permiten construir una teoría física. ¿Sería abusar demasiado de su amabi-
lidad si le hiciera algunas preguntas? Preferiría poder visitarlo como en ocasiones anteriores; 
sin embargo, no sé cuándo podré volver a Princeton. 

 En una ocasión expresó usted la opinión de que sería posible construir toda la teoría física a 
partir de los datos de un único campo sensorial. ¿Existiría un conjunto de condiciones teóri-
cas que caracterizaran las percepciones pertenecientes a tal campo sensorial? (por ejemplo, 
algún tipo de propiedades topológicas). ¿Serían únicas las percepciones dadas sólo hasta 
que llegasen a algún aparato que las transforme o diría usted que si el hombre poseyera un 
solo sentido podría construir teóricamente toda la ciencia física?  



En una carta (22 de septiembre de 1953) dirigida a mí, usted a�rmaba "Los conceptos, en la 
medida en que tienen algún fundamento, son vistos -desde el punto de vista lógico- como 
invenciones libres de la mente (al igual que las proposiciones que los relacionan entre sí". En 
caso de que suprimamos determinados campos sensoriales, ¿se alterarían nuestros concep-
tos? Es decir, aunque no exista conexión lógica entre perceptos y conceptos, es concebible 
alguna otra relación. ¿Cuál? Me suscitó intriga cuando en la primavera pasada usted expresó 
su opinión de que no hay fundamento para distinguir entre cualidades primarias y secunda-
rias. Hoy esta opinión me parece que implica, y está implícita también la idea de la física como 
sistematización de nuestras percepciones, de modo que, dado un determinado patrón, pode-
mos correlacionarlo con patrones de experiencias sensoriales pasadas y futuras. Pero si se 
considerase que la física describe y relaciona entidades pertenecientes a un mundo de 
estructuras objetivas de�nibles, es decir, si se considerase que ciertos conceptos como forma 
o distancia son deducibles de nuestra experiencia de un modo directo y lógico, no se podría 
prescindir de la distinción entre cualidades primarias y secundarias. ¿Está de acuerdo con 
esta distinción entre dos tipos de teoría física? ¿Cuáles serían las objeciones contra el segun-
do tipo de interpretación de la teoría física? Puesto que el concepto de objeto (árbol, silla) 
exige que consideremos la forma como una propiedad de los objetos, se deduciría que una 
ciencia física del primer tipo (correlación de percepciones sensoriales) no pertenecería al 
mundo de los objetos. ¿Cómo se veri�can entonces nuestras teorías? 

 Le agradecería profundamente que al menos a algunas de estas preguntas me diera sus 
puntos de vista. Si en algún momento pienso publicar algún material sobre estos temas, es 
claro que solicitaré su autorización si he de citar sus puntos de vista. A día de hoy, no tengo 
ninguna intención de convertirme en autor en este campo tan complicado. 

 

Le ruego acepte mis mejores deseos para su bienestar personal. 

Cordialmente, 


